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El (li.slínguido goiioial Caballero 
(le Rod-is, que pasa por niux (3o las 
figuras m s importantes de nuestro 
ejército, acaba de publicar unos ar­
tículos sobre la guerra civil, cuyo 
interí^s (le actualidad crece de punto 
por la autoridad de lapluma que las 
trara. 

Esto nos mueve á darlosá cono­
cer á nu(5stros lector*»; suprimien­
do, no obstante, el primero, por­
que se n-duce h JHitrios y aprecia­
ciones genaiale?, expuestos con ta­
lento, pero qui; son úuicamente co­
mo el pr('>logo de los artículos res-
taiií:í«. Comenzamos, pues, la re-
prodn.'cion por el segundo, persua­
didos d»? que los ban de leer con 
<YÍva curiosidad nuestros abona­
dos. 

LA GUEBRA CIVIL. 

Ardua.y penosa seria la tarea de 
escrilúr la historia de los sucesos 
desdií el pronurici aniento del 68; 
íntimamente relaóionadíí como es­
tán con la poMti<-a, í»n cuyo e a m ^ 
noqueremo.'5p*'n>'tiar, basta á nues­
tro propósito derirque dur¡inte <̂ se 
período, que acabamos de califica»" 
de desdichado, estallíS en Cuba la 
guerra civil, encotiada, sangrien­
ta y destructora cual ninguna; se 
encendió en Filipinas guerra civil, 
con iguales coracter«s feroces, á la 
vez que azotaban á la Península si­
multáneamente guerra carlista, guer­
ra socialista, guerra cantonal, guer­
ra civil, en fin, en todos los domi­
nios españoles, espantosa inmora­
lidad en la administración pública, 
asesinatos, rapiñas,secuestros, aten­
tados contra la propiedad, incendios, 
impiedades, lágrimas y sangre por 
todas partes. 

Este es el doloroso cuadro con que 
terminó el año 73. 

En el fondo aparecen ahora pn-
jantes como nunca las huestes car­
listas, cuya,bandera podría preer-
se enterrada para si mpre» visto que 
los repetidos ensayos que han he­

cho sus partidarios para verificarla 
en el espacio de cuarenta años han 
sido otros tantos desengaños, que 
han probado mas y mas la repul­
sión de los españoles á semejante 
causa. Bueno, es, por tanto, investi­
gar la razón dol fenómeno. 

El pais vasco-navarro, regido por 
instituciones republicaoas, es, sin 
embargo, eininentemente aristocrá­
tico, y mas aun teocrático. Mandan, 
administran y gobiernan los seño­
res del pais coi)|aque cencía del cle­
ro, que aquellos tienen buen cuida­
do en contemplar; pero, en último 
término, y cuando se trata de cues­
tiones trascendentales que le afec­
tan, el clero S(í sobrepone, imperan­
do su voluntad 

El período revolucionario, con 
los alardes de impiedad llevados a] 
seno mismo de la Representación 
nacional, ha herido en la fibra mas 
sensible.á los vasco-navarros, que 
vieron desde el primer momento un 
ataquedirecto ásus arraigadas creen­
cias católicas, á la vez que á los 
párrocos, objeto de su veneración y 
cariño. Se u)ostró decidido empe­
ño en atacar la dignidad del clero 
exigiéndole un juramento inútil y 
que envolvía en la política á los 
que jamás debieron ocuparse de ella; 
se llevaron á cabo persecuciones con­
tra su respetable ministerio; la po­
co meditada elección de ciertas au­
toridades acabó de llenar la medi­
da, exasperando al pueble y predis­
poniéndole á la rebelión contra el 
gobierno de ía Metrópoli, bajo cual­
quier bandera que la iniciara. No 
era dudosa la que podriati elegir 
existiendo en el pais muchos ele­
mentos de los que concurrieron á la 
guerra dinástica de los siete años y 
no poeos ambiciosos que vislumbra­
ban en la guerra un porvenir á sus 
aspiraciones, reñido con la modesta 
quietud del trabajo normal. En este 
estado, bastaba una chispa para in­
cendiar los materiales y formar la 
inmensa hoguera que hoy nos de­
vora. 

La guerra estalló: levantáronse 
numerosas partidas en las provin­
cias, y las disensiones de los par­
tidos, la anarquía en tods España, 
la escasez de nuestro lejórcito, y so­

bre todo los cambios rápidos y brus­
cos de sistema de gobierno, con­
virtieron aquellas en batallones, 
los batallones en brigadas y estas, 
por último, en un ejército ya im­
portante. 

Desgraciadamente, han concurri­
do á formar parte de ¿1 muchos je­
fes y oficíales que, injustamente ol­
vidados por la revolución, solo fi­
guraban nominalmente en los esca­
lafones de sus armas; otros que 
se veían postergados, sin mas deli­
to que el cumplimiento de sus de­
beres; otros, en fin, que, conser­
vando las modestas posiciones á 
fuerza de buenos servicios, veian 
alcanzar altas gerarqulas á[los vi-
cioios, insubordinados y masbullan-
gueros. 

¿Qué condiciones tiene boy el 
ejército carlista del Norte? Es un 
ejército de guerrillas, perfectamente 
organizado como tal para la defen­
sa de su pais; tts un ejército que 
encuentra todas sus ventajas en la 
movilidad, que nada le díticulta, 
pues que carece completamente de 
arrastres; es un ejército que se reú­
ne y «e fracciona con gran facilidad 
y sin peligro, dentro de un pais que 
le es sinceramente adieto y del que 
recibe protección y amparo. Si de­
jara el sistema de guerrillas para 
convertirse en ejército regular, si 
aumentase los medios de acción con 
artillería rodada ó trenes que exi­
giesen arrastres de cualquier espe­
cie, perdería su especialidad, ex­
poniéndose á ser deshecho en una 
batalla. 

Con las condiciones que tiene no 
llevará acabo grandes empresas, so­
lo reservadas á los verdaderos ejér­
citos; pero podrá prolongarse por 
largo tiempo |su existencia, sino se 
estudia con detención é interés la 
manera de aniquilarlo con la palanca 
de I9 Ipolitlca, á la par que con el 
peso de la espada. 

Examinemos ahora el modo d« ser 
del ejército que tiene enfrente. 

Antes hemos recitado que los dl-
tra-libera*eshabian sido siempre ene­
migos declarados de esta institucicn; 
y como el movimiento de ^tiembre 
íomó desde luego un tinte mas su­
bido del que quizá se propusieran 

^os que lo iniciaron, al día siguiente 
de la batalla de Alcolea empezó la 
obra demoledora, primero con ade­
lantados HcenciamientOÉ, que deja­
ban en cuadro los batallones, des­
pués con la predilección hacia 'de­
terminados jeftís y oficiales reputa­
dos por sus antecedentes turbulen­
tos y revolucionarios, y la separa­
ción de aquellos que no habían te­
nido mas norma que la ordenanza. 
La necesidad de mayor número de 
bayonetas para combatir, carlistas 
hizo incurrir por segunda vez en la 
funesta idea de crear cuerpos fran­
cos y móviles, que han sídp y serán 
siempre elemento perturbador en to­
dos los ejércitos, contándose,losdjas 
de sus servicios por los motines, 
desmanes y actos de disciplina. 

Con esta determinación armoni­
zaba la de prodigar los ascensos in­
justificados, la de consentir el esca­
lo délas aliias geaduacíonü desdie la 
clase de paisanos,- la purificación ofi­
cial de los manchados condelitosco • 
muñes, la disolución del. caerpoi de 
artillería, qu,e ponía taa importante 
instituto en manos incompetentes, 
la de predicar y sancionar el dere­
cho de insurretícion yla de Ifiscon­
descendencias con la tropa^ endere­
zadas á derruir su disciplina. Una 
mal entendida filantropía de pafte 
de los que no han estudiado la lindó­
le y modo de ser de los ejército^ pu -
so coronamiento á la obra, estatu­
yendo remunerar al soldado con una 
peseta sobre su haber, esto es, ci^n-
virtíéndolo en mercenario y alcan­
zando la inmediata consecuencia de 
los horribles sucesos de Cataluña, 
r'epetidos en Cartagena y sucesiva­
mente en todo el ámbito do la Pe­
nínsula. 

0 

No hay para qnó detallar las esce­
nas de la desorganización del ejérci­
to que el pais llora hoy con lágrimas 
de sangre. Por fortuna, cuando ya 
nos encontrábamosal borde del.abis 
nvo, un hombre de sana r&totk y 
grande entendimiento dejó áun.lado 
las teorías disolventes de muchos! de 
sus amigos, y con grande patriotís-
moy firme resolución, reergaoiíó el 
cuerpodeartillerie, como base déla 
futura restauración de lo fuer«* pü-

; /. 


